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Meditaciones:
miércoles de la 1.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
miércoles de la 1.ª semana del
tiempo ordinario. Los temas
propuestos son: Jesús cura a la
suegra de Simón; en la oración
descubrimos los deseos de Dios;
rezamos para preparar nuestra
alma a la gracia divina.

Jesús cura a la suegra de Simón.
En la oración descubrimos los
deseos de Dios.
Rezamos para preparar nuestra
alma a la gracia divina.
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LA SUEGRA de Simón está con fiebre
y no parece que sea pasajera. Por
eso, san Marcos, que recoge la
predicación de san Pedro, nos habla
de la prisa que se dan para
comunicárselo a Jesús y para pedirle
que la fuera a visitar. Esa misma
prisa es la que tiene esta buena
mujer, una vez que ha sido curada,
en ponerse a servir al Señor y a sus
discípulos. La fiebre desaparece e
inmediatamente se mete de lleno a
colaborar en las tareas de Jesús.

En la misión de cada cristiano se
conjuga la gracia con la libre
correspondencia de cada uno, toda la
iniciativa de Dios con nuestro
pequeño grano de arena. «En nuestra
vida espiritual es esencial cumplir
los mandamientos, pero tampoco en
esto podemos contar con nuestras
fuerzas: es fundamental la gracia de
Dios que recibimos en Cristo, esa



gracia que nos viene de la
justificación que nos ha dado Cristo,
que ya ha pagado por nosotros. De él
recibimos ese amor gratuito que nos
permite, a su vez, amar de forma
concreta»[1]. Esta mujer se olvida
enseguida de su situación y se
dispone a compartir con alegría lo
que ha recibido. Pero puede hacerlo
solamente porque Cristo la ha
curado. Para eso ha venido, para
salvarnos, para hacer realidad
nuestros deseos e ilusiones más
profundos.

Este milagro es el primero de un
conjunto de signos que Jesús realiza
en esta población de la ribera del
lago. La ciudad entera se agolpaba en
la puerta de la casa de Simón. Jesús
está devolviendo la ilusión y la
esperanza a toda una generación. La
suegra de Simón contribuye con su
servicio y es fácil imaginar la ilusión
de la anfitriona ante una visita del
maestro de Nazaret. «Curó a muchos



que padecían diversas enfermedades
y expulsó a muchos demonios» (Mc
1,34), relata el Evangelio. A la suegra
de Simón le hace feliz que tanta
alegría sea repartida en su hogar, a
la sombra de su techo.

EL EVANGELIO de hoy nos muestra
cómo comienzan los días de Jesús:
«De madrugada, todavía muy oscuro,
se levantó, salió y se fue a un lugar
solitario, y allí hacía oración» (Mc
1,35). Es una imagen también de lo
que ocupa el lugar prioritario en su
vida. Se puede percibir claramente el
contraste cuando se dice que de
madrugada sale a rezar y al
atardecer tienen lugar las curaciones.
La fuerza que sale de él, y que sana a
todos, viene de ese contacto con su
Padre. También en la oración
nosotros aprendemos a
identificarnos con los deseos de Dios.



Procuramos que no nos sorprenda el
día, no queremos perder la
oportunidad de disfrutar de la
misión de Jesús.

Como Cristo, buscar el primer
momento del día para la oración es
una forma de ejercer la libertad. Uno
no se encuentra con Dios porque toca
hacerlo, sino porque, entre las mil
cosas de la jornada, no queremos que
se nos escape lo importante. Quizá
sorprende el afán de Jesús por
retirarse si él ya estaba en contacto
permanente con su Padre. Con este
relato, el Hijo de Dios nos muestra
que necesita de la oración para llevar
a cabo su misión. También antes de
la pasión en la que entregará su vida
en rescate por nosotros lo veremos,
otra vez, retirarse a rezar.

Cuando Simón sale en busca de su
maestro, trata de convencerlo de que
es necesario volver a encontrar a la
gente. Se lo dice claramente: «Todos



te buscan» (Mc 1,37). Pero Jesús le
muestra que en ese momento deben
ir a otras ciudades, quiere que todos
tengan la posibilidad de encontrar a
Dios. Rechaza quedarse allí,
complacido con su obra, sino que le
mueven las almas que le esperan. En
esa madrugada Cristo, después de
dialogar con su Padre, se pone
inmediatamente en camino.

¿POR QUÉ Dios quiere que recemos?
San Agustín también se lo
preguntaba: «Puede resultar extraño
que nos exhorte a orar aquel que
conoce nuestras necesidades antes de
que se las expongamos, si no
comprendemos que nuestro Dios y
Señor no pretende que le
descubramos nuestros deseos, pues
él ciertamente no puede
desconocerlos, sino que pretende
que, por la oración, se acreciente



nuestra capacidad de desear, para
que así nos hagamos más capaces de
recibir los dones que nos prepara.
Sus dones, en efecto, son muy
grandes, y nuestra capacidad de
recibir es pequeña»[2]. A eso vamos a
la oración: a aumentar la capacidad
de nuestro corazón para recibir
todos los regalos que Dios nos tiene
preparados.

Recibe más, quien más desea y pide,
porque Dios cuenta con ese espacio
que abre en su corazón. El que sabe
que no merece, y por eso se anima a
pedir imposibles, ha hecho espacio
en su alma a las gracias que Dios
desea derramar a manos llenas. «Si
estimamos en poco a Cristo, poco
será también lo que esperamos
recibir. Aquellos que, al escuchar sus
promesas, creen que se trata de
dones mediocres, pecan, y nosotros
pecamos también si desconocemos
de dónde fuimos llamados, quién nos
llamó y a qué fin nos ha destinado»[3].



San Josemaría estaba convencido de
lo que era capaz de dar Dios a los que
se lo piden: «La oración –¡aún la
mía!– es omnipotente»[4]. Orando,
pidiendo sin desfallecer, hacemos
eco a lo que Dios desea concedernos.
Eso que le pedimos, lo tiene
preparado desde hace mucho tiempo,
pero quiere que se lo expongamos
para no comprometer nuestra
libertad. «Madre mía, que eres
Madre de Dios –imploraba también
el fundador del Opus Dei, queriendo
renovar siempre las disposiciones de
su oración–, dime qué le tengo que
decir, cómo se lo tengo que decir
para que me escuche»[5].

[1] Francisco, Audiencia, 29-IX-2021.

[2] San Agustín, Carta 130, n. 17.



[3] Autor del siglo II, Liturgia de las
horas, Domingo XXII del tiempo
ordinario.

[4] San Josemaría, Forja, n. 188.

[5] San Josemaría, En diálogo con el
Señor, “Rezar con más urgencia”, n.
5.
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